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A ñ o  IB M a d r i d ,  7 de  N o v i e m b r e  d e  1 9 3 7 Número 13

RUSIA, PAIS HERMANO
X X  A n iv e rsa rio  de la  R e v o lu c ió n  R u s a . P u e ­

b lo  que supo rom per las  cadenas de la  esclavitud , 
y  con stitu irse  en la  tierra  de los trab a jad o res . 
M ad re  de todos los seres h u m an o s que llo ra n  su 
y u áo  opresor en la  sociedad ca p ita lista , R u s ia  es 
u n  sím bolo  p ara  el pueblo español que lu ch a  por 
su  libertad . T o d o s sabem os lo  que debem os a l 
pueblo ruso; su  voz h a  sido y  es siem pre la  misí< 
m a ; su  lín e a  recta , ju s ta , razon ad a.

L  a n ació n  esp añ o la  tien e derecho a defender su  
in d ep en d en cia , a  defender su tie rra  que la  qu ieren  
a rre b a ta r  los estados fascistas, rob án d ola , tra id o- 
ram en te , y  llen á n d o la  de san are  de seres que lu*» 
ch a n  por u n  id ea l ju s to  y  de derecho h u m an o .

E l  E jé r c ito  del P u eb lo , desde su  cam po de b a ­
ta lla , dice a l m und o entero , que lu ch ará  h asta  el 
f in  por la  v ictoria , y  que sabe lo  que debe a la  
m adre del p ro letariad o  m u n d ia l—R u s i a —, que 
Ileéa  con sus barcos rep letos de víveres, sorteando 
a  lo s p ira tas del fascism o in te rn a c io n a l, p ara  nu#> 
tr ir  a l pueblo español. M u ch os de éstos, h a n  sido 
h u n d id os; h erm an os n u estro s h a n  caído cuando 
cu m p lían  con u n  deber de h u m an id ad  y  de Áeieo 
cho in te rn a c io n a l.

R u s ia  defiende la  razó n  del pueblo E sp a ñ o l.
E n  la  fech a  g lo rio sa  del an iv ersario  de su  revos» 

lu c ió n , h a  dem ostrado a l m undo entero de lo  que 
es capaz u n  pueblo regido por lo s trab a jad ores. 
D e  su  á ran  capacidad creadora y  constru ctiva, 
h a b la n  elocu entem ente sus fr a n ja s , fáb ricas , cen ­
tro s  de en señ an za. ¡P u eb lo  de paz y  tra b a jo ! M ie n ­
tras , el m undo cap ita lista , presenta  el p an o ram a 
tr á f ic o  del h am bre y  m iseria  en  los trab a jad o res .

R u s ia , es p ara  n o so tro s, la  m adre del proletas» 
riad o  y  el pueblo esp añ ol no lo  olvida.
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C A R A Y C R U Z
Septiembre 1936 a 1937: 

7761 escuelas nuevas
VALENCIA. Octubre.—7.761 es­

cuelas nuevas han sido creadas en 
España republicana en el curso de un 
año. La importancia de esta cifra re­
salta aún más si se tiene en cuenta 
<}ue el número total de escuelas en 
España, en el año 1936 era de 52.559.

A esto hay que agregar los cuatro 
magníficos Institutos Obreros, inspi­
rados en métodos pedagógicos abso­
lutamente nuevos, que han sido 
creados respectivamente en Valencia, 
Barcelona, Sabadell y Madrid.

Hacia la supresión del anai- 
fabetismo en España

VALENCIA. Octubre.—La Gaceta 
Oficial publica una disposición del 
Ministerio de Instrucción Pública, 
organizando la próxima campaña 
contra el analfabetismo. Esta campa­
ña comenzará el 1 de noviembre pró­
ximo y  terminará el 3 1 de marzo de 
1938. Para las zonas rurales, donde 
la proporción de analfabetos es ma­
yor, un intenso trabajo es previsto 
en esta disposición.

Creación de cuatro centros 
de puericultura

VALENCIA. Octubre.—A partir 
•de la próxima semana, cuatro centros 
de puericultura, creados por el Sub­
secretario de Sanidad, se instalarán 
en Valencia.

Los recién nacidos serán someti­
dos a tratamientos modernísimos. 
Las familias pobres recibirán gratui­
tamente o a precios muy módicos, 
los medicamentos y  alimentos nece- 
-sarios para los recién nacidos.

El pueblo puede leer...
VALENCIA. Octubre.—La venta 

de libros ha crecido notablemente en 
el transcurso de este ano. Todas las 
tiradas han aumentado. Así, p o r  
ejemplo, 50.000 ejemplares del «Ro­
mancero Gitano» de García Lorca, 
que constituían una de las últimas 
ediciones, se agotaron en 1 2  días. 
Una nueva edición de 100.000 ejem­
plares está en preparación.

' % A**»*»tw*»-

La aviación enemiga destruyó sii'pueblo, su 
hogar, la alejó de los suyos...lElfrostro pa­
tético grita angustia y iialdicic'n ccntia el 

invasor.

NUESTRA MORAL
No solamente hemos de orientar­

nos en la necesidad de la defensa de 
nuestra causa, sino que hay que estar 
firmemente resueltos a convencer al 
no convencido, señalando la impor­
tancia de nuestra guerra ante el mun­
do y ante la historia, haciendo que, 
en nuestros actos sobresalgan las sig­
nificaciones morales que, ante todo y 
ante todos, nos dan la razón, la fuerza 
necesaria para vencer.

La moral es pues, el factor más 
importante, acogidos al cual ha sido 
posible sostenerse en momentos difí­
ciles; gracias a ella nos será posible ir 
unidos hacia el desenvolvimiento de 
los problemas que la  guerra nos 
plantee.

Prefijemos nuestra atención e n 
mantener por la persuación nuestras 
justas convicciones, canalizándolas a 
fin de oponer barrerar infranqueables 
de fuerzas superiores, que el enemi­
go nunca podrá dominar. He aquí 
una de las misiones más importantes.

H. F .  A ntón
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Los pobres niños de Sevilla 

tendrán que aprender el alê

mán antes que el español

TANGER.—Comunican de Sevilla 
que el 2  de noviembre tendrá lugar 
la apertura de un colegio para ia en­
señanza dfcl alemán, en cumplimien­
to de una orden del ministro de- 
Propaganda del Reich, Goebbels.

Han llegado a Sevilla, procedentes- 
de i^lemania, varios profesores en­
cargados de la enseñanza de dicho 
idioma.

En otras ciudades se procede, con 
toda urgencia a la habilitación d e  
locales destinados a colegios ale­
manes.

En la zona fascista hay clases 

hasta entre los mutilados 

de guerra

TANGER.—Según informaciones 
procedentes de Salamanca, la Direc­
ción General de Mutilados de Guerra 
ha dispuesto que los generales, jetes,, 
oficiales y sargentos del ejército fac­
cioso que sufran inutilidad de guerra 
cobren íntegros sus sueldos y demás 
devengos; pero, en cambio, les ca­
bos y soldados en igual caso sólo- 
percibirán diariamente una peseta 
diez céntimos, suma que les será abo­
nada por los Ayuntamientos de su 
residencia.

El paraíso fascista

GIBRALTAR. Octubre.—El subdi­
rector de la cárcel de Sevilla, horro­
rizado por las torturas a que se some­
te a los presos en aquella prisión,, 
llegó ayer a esta población entre los 
refugiados que diariamente pasan en 
masa la frontera, huyendo del terri­
torio rebelde.

Hablando con el corresponsal del 
«Daily Herald», ha dicho que no po­
día soportar por más tiempo la per­
manencia en un lugar donde, preme­
ditadamente, a sangre fría, se come­
ten crímenes que lu eg o  llamarr 
suicidios.
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*4î C C •*!,
PARTIDO

C O M U N I S T A

la
\ufudad 
\haiiaic
MetOti

Los libros llegan ya a todas partes. La cultura, privilegio de unos pocos, está hoy al alcance de todas las clases populares. He aquí
una de las razones de nuestra lucha,
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Primer aniversario del 7 de N oviembre
Los hombres, las mujeres, hasta 

los niños, gritaron: ¡No pasarán! Eran 
-aquellos primeros días de noviembre 
de 1936, aquellos días llenos de an- 

igustia y heroísmo. Desde Talavera 
venía avanzando la morisma y la le- 
rgión. Traían tanques italianos, arti­
llería y  aviación alemana, caballería 
mora; venían encuadrados en unida­
des sujetas a una disciplina guerrera 
inflexible, y  traian una alta moral de 
■ conquista. Nosotros sólo poseíamos 
fusiles, unos pocos cañones de corto 

.alcance y  unas cuantas máquinas 
Hockins, que se encasquillaban a las 
primeras ráfagas. La lucha no podía 

•presentarse más desigual. Y, sin em­
bargo, la consigna se cumplió de una 
manera ejemplar. No pasaron.

En Carabanchel y cm liseras, el 
^íiiemigo presionó ferozmente. El 
día 6  la situación era crítica. Se re- 

.-sistía y se atacaba sin un plan prefi­
jado; el desorden prendía en las fuer- 
-zas y en los múltiples mandos que 
• cursaban, a veces, disp -ísiciones con- 
•iradictorias. Había unidades grandes 
y pequeñas, en un número aproxi­
mado de 32, que actuaban autóno­
mamente, sin un control que tuviese 
en sus manos todos los hilos de las 
acciones. Aquella noche se reunieron 
los jefes y comisarios y, entre el fra­
gor d ; la lucha, se reorganizaron las 
fuerzas en seis batallones. Y el día 7 
de noviembre se defendían estas 
puertas de Madrid menos alocada­
mente con mayor eficacia

En este 7 de noviembre, conme­
morativo de aquellos días de exalta- 
■ ción heroica, el recuerdo de todos se 
dirige hacid los que ofrendaron su 
vida por la causa. Los nombres de 
Barra!, c miandante Ariza, Sinforiano 
Diéguez... y tantos’ y tantos héroes

anónimos, no se borrarán de nuestra 
memoria.

Su sacrificio no ha sido inútil. 
Hoy las circunstancias han cambiado 
considerablemente. Se han subsana­
do todos los defectos de entonces. 
Ha nacido un Ejército. Sus compo­
nentes tienen el mismo entusiasmo 
de entonces, pero con otra discipli­
na, con otra organización, con otros 
medios. Nuestro frente, que, en aque­
llos días de noviembre, suponía el 
enemigo frágil puerta, es actualmen­

te fortaleza inexpugnable. Y los hom­
bres de nuestra brigada, los vetera­
nos de aquellos batallones heroicos—
U. H. P., Aguila, Comuna de Madrid, 
De Francisco, Milicias Segovianas y  
Burgalesas, Riotinto, Elche...— y los 
nuevos reclutas, lo vienen demostran­
do cumplidamente, con continuos 
golpes de mano, que alejan cada vez 
más de los ojos del invasor el perfil 
codiciado de nuestro Madrid.

J .  .1. M.

Dos combatientes de entonces
Ante el primer aniversario de la 

defensa de Madrid, hemos creído 
oportuno cambiar impresiones con 
dos camaradas de nuestra Brigada: 
Cornejo y  Gran. Todos los conoce­
mos. Son dos héroes de la defensa de 
Madrid. Ellos siguieron el ejemplo 
de Coll, y en aquellos dias de no­
viembre, hicieron cara a los tanques 
italianos con bombas de mano en el 
Sector de la Ciudad Universitaria. 
Hablamos con Cornejo:

¿Con qué ventajas contamos ac­
tualmente. que no poseíamos cuan­
do empezó el asedio de Madrid?

Son innumerables. Entonces sólo 
habla Milicias, que actuaban de una 
forma desorganizada. Ahora pose­
emos un Ejercito sólido, con mandos 
capaces. Las defensas de nuestra ca­
pital se improvisaron en pocos días. 
También, en este sentido, las cir­
cunstancias han cambiado radical­
mente. En un año, Madrid se ha for­
tificado de tal forma que, de ciudad 
abierta sin defensas naturales, se ha

convertido en fortaleza inexpugnable. 
Por otra parte, hoy día tenemos un 
material con que no podíamos soñar 
en aquella época.

« * *
Ahora conversamos con Grau:
—¿Quieres decirme en qué se dife­

renciaba, a tu juicio, las Milicias, que 
entonces defendieron M adrid , del 
Ejército que hoy está en sus frentes?

— Entonces había mucho entusias­
mo. Y nada más. Casi todo el mundo 
creía que la guerra era batirse con el 
enemigo. Solamente ésto. Hasta el 
último momento no se comprendió la 
utilidad de la fortificación; algunos 
creian que aquello era de cobardes. 
EQniliciano creía que había cumplido 
con su deber luchando con heroísmo.

Hoy día todo el mundo compren­
de—y éste ha s'do el principal méri- 
rito del Comisario—, que para ganar 
en la guerra, quizá, más importante 
que pelear con valentía en el momen­
to del combate, es desarrollar, en los 
momentos de calma, una actividad

constante. Cons­
truyendo refugios 
reforzando l a s  
defensas, a s i s ­
tiendo a las cla­
ses, a las confe­
rencias, ai campo 
de deportes, etc., 
etc., se contribu­
ye a la victoria 
tanto o más efi­
cazmente, que ju­
gándose la vida 
en un ataque. He 
aquí, a mi juicio, 
lo que se Jiferen- 
ciaesencialinente 
el espíritu que 
anida en el Ejér­
cito de hoy del 
que poseían las 
Milicias que de­
fendieron Madrid 

» I » ' entonces.
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Tanques al servicio del pueblo soviético

E L L O S
derrotaron 
en las puer­
tas de Re­
trogrado a 
las fuerzas 
del general 
blanco Yu- 

denitch

DEF
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también de­
rrotaremos 
a los ejérci­
tos invaso­
res que es­
tá  n a la s  
puertas de 

Madrid
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I-usilcs del pueblo que hoy día combaten al conrlomrrado de furizas del fascismo 
nacional y extranjero, y que mañana cons:ituir.- n la mayor ¿arantúi de nnesíra paz,

laboriosa y feliz

SU  O R I G E N
Eli marzo de 1917 

el Zar abdica y 
Kerenski, amenazado por Kornilov abre 
los arsenales al pueblo. El proletariado 
ruso tiene armas; ya no las abandonará 
nunca... En todos los barrios obreros de 
las grandes ciudades se organiza la 
«Guardia Roja^ y, en los regimientos 
del ejército zarista, desmoralizados por 
las derrotas, en los barcos de la flota de 
guerra, los discípulos de Lenin son pro­
pagandistas fervorosos de las consignas 
de organización revolucionaria. Un solo 
grito resuena en el país: ¡Paz! Que se 
acabe aquella guerra a que arrastró al 
pueblo ruso las ambiciones zaristas. Por 
otra parte, los bolcheviques ya sabían 
que la paz también se gana en la batalla, 
que los pueblos tienen otra paz que con­
quistar en el interior de sus fronteras. 
Para ganar esa paz definitiva, auténtica 
nace el Ejército Rojo. Y el 28 de Enero 
de 1918, el Gobierno de la R. S. F. S. 
R. (Repúblicas del Centro) firma el de­
creto de fundación del 
Ejército Rojo de los Obre­
ros y Campesinos.

Hasta 1920 lucha el 
Ejército Rojo, heroica­
mente, contra los enemi­
gos de dentro y de fuera.
Se salvan momentos de 
verdadera angustia y, por 
fin, llega la victoria. En­
tonces Lenin dice: «No 
podem os contentarnos 
con las derrotas que he­
mos infligido al imperia­
lismo; debemos mantener 
nuestro E jé rc ito  Rojo 
pronto para el combate 
y aumentar su capaci­
dad combativa». Se había 
conquistado la paz inte­
rior tan ansiada del pueblo 
y  había que defenderla.

lERCIT
E L  E JE R C IT O  R O JO  EN 

LA ACTUALIDAD . SU  
FU E R Z A . SU  O B JE T IV O

Hoy la U. R. S. S. impone universal 
respeto. La composición social del 
Ejército Rojo es la siguiente: obreros 
45 por 100, campesinos, 40 por 100 y 
empleados e intelectuales, 15  por 100. 
Esta gigante fuerza está representada 
normalmente por un millón de soldados 
escogidos sobre las armas y varias dece­
nas de millones de hombres y  mujeres, 
equipados según los últimos adelantos 
de la técnica, como trepas de reserva. 
A lo que se ha de añadir, cuadros úni­
cos en el mundo, un material entera­
mente motorizado, las cañones más mo­
dernos, los tanques más'rápidosy, sobre 
todo, aviones. Todo ello con una base 
de aprovisionamiento de armas, muni­
ciones y  víveres asegurado por una

• X .
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industria y una agri­
cultura socializada, 
muy potentes.

Esta fuerza gigante, el Ejército Rojo, 
es el vigía siempre en vela, que sabe lo 
que tiene que defender, por qué ha de 
luchar:

«Yo, hijo del pueblo trabajador, ciu­
dadano de la Unión de las ^públicas 
Socialistas Soviéticas, tomo el nombrí 
de soldado del Ejército Obrero y  Cam­
pesino... Me comprometo a dirigir todos 
mis actos y pensamientos al gran fin de 
la lib e ra ­
ción de los ; 
trabajado- 
res>'.

He aquí
el « j u ra - ' , »
mentó ro­
jo» presta­
do cada 1 
de m a y o  
por los sol­
dados.
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Todos recordamos 
aquellos días de he­
roica exaltación po­
pular, cuando el pueblo, lleno de fervor, 
se lanzó a la calle para oponer sus pe­
chos al Ejército de casta, que quería po­
ner el marchamo de esclavitud a la in­
mensa mayoría de les españoles. Se lu­
chó heroicamente; pero sin disciplina, 
sin jefes con formación militar, casi 
sin armas.

E L  5.° R E G I M I E N T O

La llegada 
. de moros y 

legionarios y 
délas primeras 
armasqueMu- 
ssolini e Hítler 
enviaban a los 
traidores, hizo 
torcer el curso 
de la guerra 
que se inclina­
ba francamen-
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te al lado del pueblo trabajador. To­
do el mundo comprendió la necesidad 
imprescindible de crear un ejé’ cito en 
donde, a más de otras características, 
había que imponer un sentido férreo de 
disciplina y obediencia si se quería ba­
tir al adversario. Entonces surgió el 
Quinto Regimiento. Fue el primer es­
fuerzo serio, base de una estructuración 
militar eficiente. Fundó cuarteles de re­
clutamiento e instrucción militar e n 
distintos puntos. Ya, para los frentes 
marchaban las masas populares encua­
dradas en Unidades, cóñ alguna expe­
riencia militar, a las órdenes de mandos 
nombrados, previamente, y con un sen­
tido disciplinario que antes no se co­
nocía,

BA TA LLO N ES, B R I G A ­
D A S ,  D IV ISIO N E S.

De los combates diarios en los dis-
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tintos fren tes de 
Madrid iban salien­
do unidades que 

nada tenían que envidiar, en disciplina 
y eficiencia bélica, a las del Ejército 
mejor organizado del mundo. Primero 
batallones,después brigadas,por último, 
divisiones. La demostración de ello, vi­
no en la suerte que corrieron las tropas 
italianas en Guadalajara. Por primera 
vez actuaban divisiones de un Ejército 
que se estaba cuajando y nuestro furio­
so contraaque se convirtió en la prime­
ra gran derrota del invasor.

D E R R O T A S  E X P L IC A ­
B L E S  Y V I C T O R I A S  
SIG N IFIC A TIV A S,

El desastre de Guadalajara hizo me­
ditar mucho al imasor; entonces fijó 
sus miradas en el Norte.

Mientras, día a día, nuestro Gobierno 
iba fo'jando el arma de la victoria. Se 
suprimieron las milicias, nació el Ejér­
cito Popular y íe movilizaron nuevas 

Quintas, En la conquista 
de Brúñete, ya actuaron 

. cuerpos de Ejército.
La consigna era: ¡Pasa­

remos! Se llevó a la reali­
dad en Aragón, donde 
conquistamos campos y  
pueblos.

Liquidada a favor dcl 
enemigo, la lucha en el 
Norte, los ejércitos de 
la invasión no tendrán 
más remedio, ahora, que 
m edir sus fuerzas enn 
el nuestro. Aquí no cuen­
tan las desventajas del 
Norte. Tenemos soldados 
disciplinados, jefes ple­
namente aptos y abun­
dante material bélico; te­
nemos,en fin,loque nece­
sitábamos: ¡un Ejército!
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El Socorro Rojo y el l67 Batallón

1

Los cinco banderines que el Grupo Barral, del Socorro Rojo, 
regaló a las Conipañias dcl 167 Batallón.

El martes, 19 de octubre, se procedió a la 
entrega de cinco baiideiines, que el Grupo 
Barral, del S. R. I. del 167 batallón regaló 
a cada una délas compañías que integran 
la mencionada unidad.

Socorro, que hizo entrega de los 
banderines. «Estos banderines- 
d ijo —que os regala el Socorro 
Rojo son parte integrante de nues­
tra bandera. ¡Qué al frente de cada 
compañía un viento de victoria 
haga ondear estos banderines, 
avanzadilla de nuestra gloriosa 
bandera de independencia, de 
libertad...»

Finalmente, el comisario de la 
División, camarada Riñera, se diri­
gió a sus hombres. Elogió el afán 
de emulación entre los soldados, 
que ha hecho posible hermanar la 
guerra con el trabajo; recordó el 
magnifico esfuerzo en la construc­
ción de refugios, la eficaz labor de 

recuperación llevada a cabo... Después 
habló del Socorro F^ojo, a quien tanto 
deben vanguardia y retaguardia, la huma­
nitaria organización, cruz roja del anti­
fascismo.

N r ,

i

En primer lugar tomó h  palabra, en 
nombre del Grupo, el cabo Miguel de Pa­
blo, quien, bravamente, hizo el ofreci­
miento de los banderines donados por el 
Socorro Rojo, k  continuación, en repre­
sentación del comandante del 167 batallón 
y  de los capitanes de las compañías, habló 
el capiián José Rubio, para agradecer la 
entrega y exhortar a los presentes a una 
combatividad, cada dia mayor, frente al 
fascismo, que quiere arrebatarnos nuestra 
Iliberíad.

El camarada Avila, comisario del bata­
llón, tuvo un recuerdo emocionado para 
el artista del pueblo, Barral, caído en la 
lucha, y cuyo nombre lleva el grupo del

«Espero—dice—que, haciendo honor a 
la gloriosa bandera de nuestra indepen­
dencia, vais a avanzar, lo mismo que en el 
mes de julio, con estos estandartes, hacia 
donde os ordenen los mandos, hasta al­
canzar la victoria liberadora y arrojar de 
nuestra patria al fascismo agresor. ¡Salud, 
167 batallón! ¡Viva la República!»

Un viva gigante y fervoroso fué la res­
puesta. Desfilaron las diversas compañías, 
al frente los nuevos estandartes, y, des­
pués, en el Grupo Escolar, se celebró un 
festival cinematográfico con que el Socorro 
Rojo obsequió al batallón.

,  -j-,
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Rodrigo

De arriba abajo, los comisa- 
lios camaradas Piñera y Avila 
de la División y del 167 Ba­
tallón, respectivamente, y el 
capitán Rubio en un momen­
to de sus inteivcncioncs en 
el acto de la entrega de los 

banderines.

iCSHUARIO! Salud, camaradas reclutas
L a s  características especía­

les de n u estra  éu erra , h a 
creado nuevos m odos de lu ­
cha. E n  tu s m an os tien es un 
a rm a  de u n a  eficacia  bélica 
p a re ja  a la  m e jo r arm a ofens= 
siva : L a  ag itación , l a  p ropa­
gan d a entre el enem igo. "Xto

Camaradas reclutas: al ingresar en 
los Batallones que integran la 42 
Brigada Mixta; os acojamos y saluda­
mos como a verdaderos hermanos 
que vienen a defender la Independen­
cia de su Patria.

n em os cánon es, t a n q u e s ,  
av iación ... T a m b ié n  el fa s ­
cism o tien e esas arm as. P ero  
h a y  u n a  que n u n ca  h a  tenido 
que ja m á s  podrá poseer: L A
R A Z O N , L A  J U S T I C I A .  
L A  V E R D A D . E sa s nos
pertenecen.

¡C O M I S A R I O ! . .  H e aquí
u n a  de tu s arm as m ás efica- 

¡D ísp á ra la  co n stan te-

En los Batallones que ya formáis 
p.irte, os veréis asistidos por la cama­
radería de los que, al igual que vos­
otros, y a través de muchos años, 
padecieron hambre y  esclavitud.

Vosotros sabéis lo que pasaba en 
España. Había un grupo que acapa­
raba todos los privilegios. Mientras, 
el ca;npesino, el obrero, el humilde 
empleado, no tenía que llevarse a la 
boca ni con qué cubrir los cuerpos 
de sus hijos.

ces.
m en te co n tra  las trin ch eras 
enem igas! iQ u é  e lla  sea tu  
a rm a  fav orita !

Esto ocurría, hasta que el 16 de 
febrero de 1936 el pueblo, conscien­
te de sus derechos ciudanos, y ante 
un plebiscito nacional, s»có triun­
fante la candidatura del Frente Popu­
lar.

La 'escoria-, de España, el :<grnpi- 
ío capitalista, el 18 de Julio de 1936, 
se sublevó contra el Gobierno legal- 
mente constituido de la República; 
no paró aquí su crimen, sino que 
viéndose impotentes para contener ai 
pueblo que se les echaba encima \ ara 
pedirles cuenta de su mal proceder, 
pidieron la ayuda del fascismo inter­
nacional y  la tuvieron. Hitlcr, Mus- 
solini y Oliveira Salazarse pusieron a 
su lado. ¿El precio de esta aynda'í* 
Pedazos de tierra que les vio nacer.

H oy, camaradas, luchamos por 
nuestra independencia en contra del 
extranjero invasor, en contra del fas­
cismo nacional e interiiacioiuil; nues­
tra lucha represenva el sacrificio de 
todos. Por eso vosotros, a quienes 
consideramos hermanos, debéis apor­
tar vuestro entusiasmo en pro de la 
causa que todos defendemos.

Lorenzo Crespo 
Comis.\r;o del Rat.ai.i.cm 16S
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a mejor- arma: U N I O N
Nosotros, obreros enemigos de la 

guerra, porque sabemos los males que 
acarrea, estamos en guerra y estare­
mos hasta vencer por completo a los 
que nos han obligado a empuñar las 
armas.

El militarismo, la  casta militar, 
viendo que ya no podia conquistar 
estrellas y cruces—sacrificando vidas 
jóvenes en Africa — para lucirlas en 
los ricos salones y  entre las damas de 
la alta sociedad, estaban disgustados.

Los terratenientes, aristócratas y la 
gran burguesía no podían consentir 
que se tocaran en lo más mínimo sus 
intereses.

El clero, y en primera fila las clases 
más elevadas, estaban en contra del 
pueblo.

Todos ellos, que vivían a costa 
del pueblo, puestos de acuerdo, or­
ganizaron toda clase de obstáculos, 
provocaron un sin fin de conflictos 
y  lograron con sus malas artes, en­
frentar a la clase obrera entre sí, 
aunque fuera momentáneamente.

Viendo que no daba el resultado 
apatecido el empleo de esas malas 
artes, ni que, teniendo el poder, po­
dían evitar el crecimiento de la fuer­
za obrera, idearon la traición más 
negra, la más despreciable, la trai­
ción de Judas: vender España, para 
imponer su despotismo, después de 
haber aniquilado todo lo que hubiera 
de progresivo, de renovación, de 
adelanto.

Y llegó el 18 de Julio. El pueblo 
indignado, ante agresión tan injusta 
y  tan cobarde, fué en busca de la 
traición y donde la encontró, la ven­
ció, arrancándole las armas de sus 
manos.

Después vino la segunda parte, el 
pueblo creyó fácil la victoria, no cre­
yó que fuera tanta la traición, y se 
desvió por otros caminos, restando 
atención a la guerra hasta que la tu­
vimos a las mismas puertas de nues­
tras casas. Otra vez va el pueblo al 
encuentro del enemigo. Ahora ya 
vienen moros revueltos con hombres 
que traen escapulario del sagrado 
<orazóny máquinas que no son de 
España. Los hombres del pueblo, la 
mitad sin armas, detienen la marcha 
al invasor.

¿Qué ha ocurrido? Una cosa muy 
sencilla. El pueblo ante el peligro se 
ha unido, y viejos y  jóvenes, de un 
partido y otro partido, de una cen­
tral sindical y de la otra central sin- 
üical, han formado un bloque que 
no pudieron romper ni los tanques, 
ni los aviones, ni las máquinas ex­
tranjeras.

El pueblo, aquellos días de no­
viembre, forjó un arma, la más po­
derosa, la más eficaz: el arma de la 
Victoria, Contra este arma, ni caño­

nes, ni tanques, ni aviones, ai .<quin- 
ta colunma» pueden nada.

Este arma tan poderosa se llama 
U N I O N .  Unión, palabra q u e  
oímos con frecuencia en conversa­
ciones, en actos públicos, que la lee­
mos en todos los periódicos, y nos­
otros los combatientes nos pregun­
tamos.

¿Quién se opone a que hagamos 
uso de este arma?

La unión la forjó el pueblo con su 
carne y con su sangre, y la emplea, 
en las trincheras, con brillantes re- 
sultados; allí, no hay más que obre­
ros con un fusil en la mano, con una 
ametralladora, una bomba o un ca-

Vanguardia y retaguardia. Un solo 
frente para vencer al fascismo.

ñón, dispuestos en todo momento a 
ir donde su presencia sea necesaria; 
hombres que han aceptado una dis­
ciplina y están luchando para ganar 
la guerra y arrojar de España al in­
vasor. Para eso, han acatado la dis­
ciplina y se practica la unión.

Nosotros los combatientes deci­
mos: «No se puede oponer nadie á 
la unión de todos los antifascistas; 
por encima de intereses de grupos, 
por encima de intereses de partido, 
por encima de todos los egoísmos, 
están los intereses de la guerra, en 
defensa de la libertad e indepen- 
cia de España. Estos son los intere­
ses del pueblo».

Nüsutfus, combatientes, nos diri­
gimos a nuestros hermanos que tra­
bajan en retaguardia para decirles: 
Vosotros tenéis la misma arma que 
nosotros, con la ventaja de que pue­
de ser más eficaz: Sólo hace falta 
una cosa; que la manejéis: Vosotros, 
en el Sindicato, en vuestras reunio­
nes, pedid con insistencia la unión 
de todos los trabajadores; vosotros, 
en el taller, en In fábrica, en los lu­
gares de trabajo, adoptad acuerdos, 
pidiendo la unión de todos los anti­
fascistas, enviad-notas a vuestros pe­
riódicos haciendo saber vuestros 
acuerdos. Si hacéis esto, habréis de­
rrotado al emboscado, a los servido­
res de la «quinta columna» y, tra­
bajando unidos, produciréis más y 
mejor sin pensar en lo que os sepa­
ra. Sólo pensaréis en vuestros her­
manos del frente que nececitan lo 
que vosotros producís.

Si hacéis la unión, habremos for­
mado un bloque que unirá la trin­
chera más avanzada con el torno de 
cualquier taller. Y el producto de 
aquel torro, pasará por manos enca­
llecidas, hasta llegar a otra mano en­
callecida que la arrojará contra el 
opresor, contra nuestro común 
enemigo.

Pensad camaradas de retaguardia. 
Nosotros sin vosotros nada valemos, 
pero ¿qué sería de vosotros sin nos­
otros? Solos nada valemos, unidos 
lo somos todo. Nosotros, los com­
batientes, os ofrecemos el ejemplo 
de nuestra unidad fraterna, inque­
brantable, el ejemplo de nuestra dis­
ciplina, que cumplimos hasta el sa­
crificio, el respeto a nuestros man­
dos; todo ello en serviciode la lucha 
por nuestra liberación.

Esto os ofrecemos. A cambio, pe­
dimos que vosotros os unáis, para 
conseguir, más rápidamente, el 
Triunfo.

Sigamos el camino emprendido 
por la juventud, ayudémosla en su 
marcha. Es la juventud, la que pri­
mero ha comprendido el valor de la 
unión, sin duda, porque ha sido la 
que ha sentido, más en lo vivo, las 
dentelladas de la fiera fascista.

¡Juventudes, adelante por el cami­
no de la unión, hasta construir una 
España nueva!

¡Trabajadores, sigamos a la ju­
ventud! P. L. Ceballos

Es necesario  que cada uno de nosotros ante­

pongamos 9a necesidad de ganar la guerra  a 

cualqu ier otra necesidad egoísta que pueefa
surg ir.

PASIONARIA.
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Eran soldados de la 
42 Brigada. En la am­
plia explanada del gru­
po escolar, estaban los 
atletas que habían de 
participar en el festival 
deportivo; al frente, los 
monitores. Los jefes y 
los comisarios estaban 
presentes. iMiraban a 
sus hombres y sonreían 
satisfechos. Era una 
aspiración d e  hace 
tiempo,llegaraim ejér­
cito apto física y cultu- 
ralmeiite cuajada ya en realidad, la 
que dibujaba en sus rostros aquella 
sonrisa.

>f- f  f
En el festival organizado por el 

167 Bitallón, tomaron parte compo­
nentes de las restantes Unidades. En 
el desfile inicia', tms las blancas ban- 
dens deportivas de la 42 Brigada, 
los cuerpos fuertes y ágiles se perñ- 
labarí sobre el verde de la arboleda 
como un despertar juvenil, promete­
dor. Nosotros nos acordábamos de 
otros desfiles entrevistos en los noti­
ciarios cinematográficos sobre la vida 
de Ins jóvenes en un país hermano. 
Y pensábamos: Nuestra juventud sa­
be que el mañana es suyo, por eso, 
en los respiros que deja la lucha no 
descuida su preparación espiriiual y 
física. Nuestros sold.tdos que comoa-

ten en las trincheras se preparan para 
la paz fecunda que florecerá cuando 
la derrota del fascismo sea un hecho.

* ¥ >f-
Tras el desfile, ejercicios a cargo 

de los alletas de los 166 y 167 Bata­
llones. Brazos, piernas y torsos en 
una rígida disciplina gimnástica, di­
bujaron múltiples gestos colectivos 
perfectos de ritmo y  medida.

Después se celebró una carrera d ■ 
relevos entre los equipos del 166 y 
167. Eli el principio fué emocionante 
y hubo una vuelta a la pista en que 
dos corredores de ambos equipos, 
mantuvieron un codo a codo que los 
espectadores -jefes y  soldados—si­
guieron con suma emoción. A la mi­
tad de la carrera falló un corredor del 
166 y entonces el equipo adversario 
pudo apuntarse fácilmente la victoria;

<vr-

he aquí los nom­
bres de los ven­
cedores: J u a n  
Marín, Antonio 
Juan, JuanMarií- 
nez y Francisco 
Martínez Cano , 
todos del 167 Ba­
tallón.

A continuación 
la prueba de lan­
zamiento de pe­
sos. T o m a r o n  
parte, Angel Cue­
vas, del 167 y 

César Me.iéndez y Rogelio Mas, del 
166. En el primer intento lanzó el 
peso a mayor distancia Angel Cuevas, 
pero en el segundo, quedó vencedor 
César Ménendez, de la 1 Compañía 
del 166 Batallón.

Por último se celebró la prueba de 
lanzamiento de bombas de mano, en 
sus dos variantes: de pié y de rodi­
llas. En esta competición que mues­
tra, como ninguna otra; la utilidad 
del músculo al servicio de la guerra, 
surgió un magnífico vencedor: Val- 
buena, del 166 Batallón. En las dos 
modalidades obtuvo un claro triunfo 
que fué premiado con aplausos.

^
F'nalizó el festival con el repaito 

de trofeos a los vencedoras, y  un vis­
toso desfile en el que confundieron 
su alegría, vencedores y  vencidos.
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